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Cómo sacar provecho de las 
variaciones de peso de las aves 

Donald Bell 

(California Poultrv Lettpr, 1982: 2, 4-6) 

Durante muchos años hemos -estado in­
sistiendo en las ventajas que ex isten en tra­
bajar con manadas de poll itas de un peso 
un iforme, U na de las ventajas de éstas es la 
de que pueden ser alimentadas de una for­
ma más precisa en relación con sus requeri­
mientos y, en consecuencia, más económi­
camente_ 

Tab la 1. VariabilIdad en el peso vivo. 

Edad semanas 

Estirpe A 

Grupo: 
El 25% más ligero 1.067 
El siguiente 25% 1. 185 
El siguiente 25% 1.267 
El 25% más pesado 1.394 

El 50% más ligero 1.121 
El 50% más pesado 1.330 

Promedio 1.230 

Debido a la alta correlación existente en­
tre el peso vivo y el consumo de pienso, 
uno puede esperar unas marcadas diferen­
cias en el consumo de pienso entre los di­
ferentes subgrupos de una misma ma nada. 
Esto es algo que ha sido demostrado en nu-

En general, cada ma nada se compone de 
un determinado número de aves que pesan 
un 20 por cient o más que un número simi­
lar de aves que pesan menos. En la tabla 1 
se muestra el peso promedio de varios sub­
grupos dentro de una muestra de 34 mana­
das pertenec ientes a dos esti rpes a 18 y a 
40 sema nas de edad. 

l B 4 0 

B A B 

1.040 1.494 1.512 
1.130 1.670 1.666 
1.194 1.802 1.780 
1.298 2.007 1.966 

1.085 1.584 1.589 
1.248 1.907 1.875 

1.167 1.748 1.734 

merosas experiencias y basándonos en las 
fórmulas establecidas para fijar los requeri­
mientos energéticos no es dificil calcular 
los consumos de pienso que se darán en un 
gallinero -ver la tabla 2 . 

Una situación similar a la expuesta en la 
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Tab la 2. Ingestas diarias de pienso V de energ(a por. gallina según el peso de las aves de di­
ferentes subgrupos de una manada ('j. 

-
Grupo Pienso , 9. Ener91'a , K ca1. 

El 25% más ligero 96,4 270 
El siguiente 25% 103,6 291 
El sigu iente 25% 109,5 307 
El 25% más pesado 11 8,2 331 

El 50% más ligero 100,- 281 
El 50% más pesado 114,- 319 

Promedio 106,8 300 

(*) Sumin istrando un pienso con 2.805 Kcal. Met. por kilo y suponiendo una Idéntica masa de huevos con las dos es­
tirpes de aves mostradas en la tabla 1, mezcladas, a 40 semanas de edad. En realidad e ll o sen'a diferente pues la masa de 
huevos aumenta siempre con el peso vivo. 

tabla 2 es la que existe en toda manada de 
ponedoras, no pudiendo alterarla nosotros 
en gran forma. Sir¡ embargo, una pregunta 
que podemos hacernos es la de si podemos 
aprovecharnos de estas diferencias para sa­
car algún partido. 

En primer lugar, los requerimientos nu­
tritivos generalmente están basados en unas 
condiciones "promedio" que incluyen una 
variabil idad normal en el peso vivo. ¿Pode­
mos suponer entonces que cada subgrupo 
tendrá igual rendimiento con una misma in­
gesta nutritiva? lTienen los diferentes sub­
grupds unos requerimientos diferentes? 
¿Pueden las aves más pequeñas mejorar el 
peso de sus huevos si se les suministra un 
pienso con una mayor densidad nutritiva? 
¿Podríamos alimentar a las aves más pesa­
das con una dieta algo más barata a causa 
de su superior ingesta? ¿Podemos intentar 
una limitación física de la ingesta de las 
aves más pesadas con objeto de regular su 
peso vivo? 

Las respuestas a todas estas preguntas no 
son senci l las ni las tenemos hoy todavía a 
mano. El ahorro en potencia que se podría 
conseguir, comparado con el coste adicio­
nal que tendría la separación de los compo­
nentes de una manada por su peso a las 18 
semanas de edad, podrían parecer sin em­
bargo lo suficientemente atractivos como 
para, justificar un estudio más ampl io por 
los investigadores. A este respecto, es inte­
resante observar los resultados obtenidos en 

una experiencia llevada a cabo en 1978 en 
Ca lifornia en la que se sometió a una ali­
mentación ad libitum o bien "racionada 
-con dos sumi nistros al día- a la mitad de 
dos manadas de ponedoras. En la tabla 3 se 
exponen estos resultados. 

El control de la alimentación en esta ex­
periencia redujo el consumo de pienso en 
un 6 por ciento sin afectar ni a la puesta en 
sí ni al peso de los huevos. De resultas de 
ello, los resultados 'económicos brutos por 
gallina mejoraron en las dos estirpes, sien­
do además el peso de las aves racionadas 
significativamente menor al final de la prue­
ba que el de aquellas otras alimentadas ad 
libitum . Si la experiencia se hubiese llevado 
a cabo con el 25 por ciento más pesado de 
las aves de la manada, los resultados econó­
micos a buen seguro que aún hub iesen sido 
mejores a favor de la alimentación controla­
da. 

Las variaciones en los caracteres de la 
productividad -el número de huevos, su 
peso, el grosor de la cáscara: etc.- que pro­
vienen del patr imonio genético de cada ga­
llina en particular no pueden resultar afec­
'tados por una manipulación nutritiva. Sin 
embargo, aquellas características que pro­
vengan de un mal manejo o bien las dife­
rencias en el medio ambiente, sí pueden ser 
¡iujetas a una corrección. 

Teniendo en cuenta que la fijación de los 
exactos requerimientos nutri t ivos de las po­
nedoras es algo sometido aún a discusión, 
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Tabla 3. Comparación de una alimentación racionada o no de la mitad más pesada de dos 
manadas de ponedoras (11) . 

Esti rpe A B 

A limentación Ad libltum Contro lada (*) Ad Ilbltum Controlada (*) 

% de puesta ga l lina-día 69,8 68,2 70.4 69,0 
N. o de huevos por ave alojada 202 198 204 204 
Peso medio del huevo, g. 60,3 60,5 58,6 58,8 
% de huevos de más de 

57 g. de peso 80,8 83,7 73.4 77,0 
% de mortalidad 10,0 10,0 10,0 6,7 
Consumo diario de pienso 

por gallina, g. 108,0 101,2 103,0 95,3 
Indice de conversión por docena 1,86 1,78 1,76 1,66 
Peso vivo a 64 semanas, g. 2.066 1.938 1.925 1.730 

Di ferencia entre venta de 
huevos y coste del pienso, Ptas. 327 345 349 378 

VI) El 50 por ciento más pesado de las aves en dos ma nadas de una popul ar estirpe de ponedoras, entre 20 y 64 semanas 
de edad. 
(*) Dos re partos diarios de pienso, a las 7 de la maf\ana y a las 7 de la tarde. 

en el momento en que intentásemos apli ­
carlos a diferentes subgrupos de ponedoras 
clasificadas por su peso aún se complicaría 
la cuestión . Sin embargo, en estos días en 

HISTORIA DE LA AVICULTURA 

IDekalb Management Newsletter, 1981: 10, 4) 

Nadie sabe exactamente cuándo se do­
mesticó la primera gallina ya que más viejas 
son nuestras aves y los huevos por el las 
puestos sobre el planeta Tierra que cual· 
quiera de los historiadores de la antigüedad. 

Sin embargo, la historia india coloca la 
fecha en el año 3.200 antes de Jesucr isto y 
tanto los chinos como los egipcios indican 

que estamos presenciando el alza contínua 
del coste de la alimentación, cualquier es­
fuerzo que tienda a reducir los costes ten­
dría que darse por bien empleado. 

que en 1.400 antes de Jesucristo ya hab ía 
gallinas que ponían huevos para el hombre. 
De hecho, la dependencia de éste del canto 
matutino del ga l lo y la regularidad de los 
nacimientos en los huevos frescos fueron 
unos detalles que hicieron que los chinos 
describieran a nuestras ga l linas como "el 
animal doméstico que conoce el tiempo". 

Real Escuela de Avicultura. Selecciones Avicolas. 1982


